
Confianza en la ayuda y liberación de Dios 
 
Salmo 40:17 “Aunque afligido yo y necesitado, Jehová pensará en mí. 
Mi ayuda y mi libertador eres tú; Dios mío, no te tardes.” 
 
I. Reconocimiento de la necesidad y debilidad humana 
“Aunque afligido yo y necesitado...” 
 
Este pasaje comienza con el reconocimiento sincero de la propia 
debilidad y necesidad. El salmista no niega sus dificultades, sino que las 
presenta delante de Dios. Este es un principio fundamental para el 
creyente: reconocer que, ante Dios, somos seres frágiles y dependemos 
de su misericordia. 
 
Salmo 34:6: "Este pobre clamó, y le oyó Jehová, y lo libró de todas sus 
angustias." 
 
Mateo 5:3: "Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es 
el reino de los cielos." 
 
Aquí se nos muestra que reconocer nuestra necesidad es el primer paso 
hacia la bendición. La humildad y la pobreza de espíritu son necesarias 
para acercarnos a Dios y experimentar su intervención. 
 
II. Dios está atento a nuestra situación 
“Jehová pensará en mí” 
 
A pesar de las circunstancias difíciles, el salmista confía en que Dios 
está consciente de su situación. La frase "pensará en mí" revela la 
cercanía de Dios con sus hijos y su cuidado personal. No somos 
olvidados ni desatendidos en medio de las pruebas; Dios tiene un plan 
para cada uno de nosotros. 
 
Isaías 49:15: “¿Se olvidará la mujer de lo que dio a luz, para dejar de 
compadecerse del hijo de su vientre? Aunque olvide ella, yo nunca me 
olvidaré de ti.” 
 
1 Pedro 5:7: “Echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene 
cuidado de vosotros.” 
 
Estos pasajes refuerzan la idea de que Dios jamás olvida a su pueblo. 
Incluso cuando parece que estamos solos, su cuidado y atención están 
presentes. 



 
III. Dios es nuestra ayuda y nuestro libertador 
 
“Mi ayuda y mi libertador eres tú” 
 
El salmista no solo reconoce su necesidad, sino que proclama que Dios 
es su ayuda. Esta es una declaración de confianza en el poder de Dios 
para intervenir en nuestra situación, ya sea para fortalecernos en medio 
de la prueba o para librarnos de ella. La ayuda de Dios es suficiente, y 
Él actúa como nuestro libertador. 
 
Salmo 46:1: "Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio 
en las tribulaciones." 
 
Éxodo 14:13-14: "No temáis; estad firmes, y ved la salvación que 
Jehová hará hoy con vosotros... Jehová peleará por vosotros, y vosotros 
estaréis tranquilos." 
 
Estos versículos enfatizan que, en medio de las pruebas, Dios no solo 
nos da consuelo, sino que también actúa poderosamente como nuestro 
libertador. 
 
IV. Oración por la intervención de Dios 
“Dios mío, no te tardes” 
 
Finalmente, el salmista clama por la intervención oportuna de Dios. 
Aunque confía en la soberanía y cuidado de Dios, también expresa el 
anhelo de que su ayuda llegue rápidamente. Este clamor refleja la 
realidad de nuestra humanidad: mientras confiamos en Dios, también 
deseamos ver su mano moviéndose en nuestro tiempo de necesidad. 
 
Salmo 70:1: “Oh Dios, acude a librarme; apresúrate, oh Dios, a 
socorrerme.” 
 
Lucas 18:7-8: “¿Y acaso Dios no hará justicia a sus escogidos, que 
claman a él día y noche? ¿Se tardará en responderles? Os digo que 
pronto les hará justicia.” 
 
Aquí vemos que Dios escucha nuestras súplicas y, aunque su tiempo es 
perfecto, siempre está atento a nuestras necesidades y responde en su 
debido momento. 
 



Conclusión: Una confianza inquebrantable en la soberanía de Dios El 
Salmo 40:17 es un recordatorio de que, aunque enfrentemos aflicciones 
y necesidades, Dios siempre está con nosotros. Nos invita a reconocer 
nuestra fragilidad, a confiar en su cuidado constante, a proclamar su 
ayuda y a clamar con fervor por su intervención. No importa cuán 
desesperada sea nuestra situación, podemos estar seguros de que Dios 
es nuestro ayudador y libertador, y nunca llega tarde. Su tiempo y su 
respuesta son siempre perfectos. 
 
Aplicación práctica: 
 
1. Reconoce tu necesidad delante de Dios: No te resistas a mostrar 
tu vulnerabilidad ante Él. La humildad abre las puertas a su ayuda. 
 
2. Confía en que Dios está al tanto de tus circunstancias: Aunque no 
veas una solución inmediata, descansa en la certeza de que Él piensa 
en ti. 
 
3. Proclama que Dios es tu ayuda y libertador: Recuerda que, sin 
importar la situación, Dios tiene el poder para librarte y darte fortaleza. 
 
4. Ora fervientemente: No temas pedirle a Dios que actúe pronto. A 
través de la oración, alineamos nuestro corazón con su voluntad. 


